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NATURALEZA  
DEL EDADISMO

El edadismo se refiere a los estereotipos (cómo pensamos), 
los prejuicios (cómo nos sentimos) y la discriminación 
(cómo actuamos) hacia las personas en función  
de su edad. Puede ser institucional, interpersonal  
o autoinfligido. 

El edadismo institucional se refiere a las leyes, reglas, normas sociales, 
políticas y prácticas de las instituciones que restringen injustamente las 
oportunidades y perjudican sistemáticamente a las personas en razón 
de su edad. El edadismo interpersonal surge en las interacciones entre 
dos o más personas, mientras que el edadismo autoinfligido se produce 
cuando se interioriza el edadismo y se vuelve contra uno mismo. 

El edadismo se inicia en la infancia y se refuerza con el tiempo. 
Desde una edad temprana, los niños reciben indicaciones de quienes los 
rodean sobre los estereotipos y prejuicios de su cultura que interiorizan 
rápidamente. Las personas utilizan estos estereotipos para extraer 
conclusiones y orientar sus sentimientos y su comportamiento hacia 
personas de distintas edades y hacia ellos mismos.

El edadismo a menudo se entrecruza e interactúa con otras formas de 
creación y uso de estereotipos, prejuicios y discriminación, entre ellas el 
capacitismo, el sexismo y el racismo. El entrecruzamiento de múltiples 
formas de sesgo agrava las desventajas y empeora aún más los efectos 
del edadismo en la salud y el bienestar de las personas. 

DETERMINANTES  
DEL EDADISMO

•   Los factores que aumentan el riesgo de incurrir en edadismo 
contra las personas mayores son: ser más joven, varón, ansioso ante  
la muerte y haber recibido una educación deficiente.

•   Los factores que reducen el riesgo de incurrir en edadismo, 
tanto contra los jóvenes como contra las personas mayores, son: 
tener determinados rasgos de la personalidad y un mayor contacto 
intergeneracional. 

•   Los factores que aumentan el riesgo de ser objeto de edadismo 
son: tener más edad, precisar del cuidado de otros, tener una 
menor esperanza de vida sana en el país y trabajar en determinadas 
profesiones o sectores ocupacionales, como los sectores de la alta 
tecnología o la hostelería. Y un factor de riesgo para ser objeto de 
edadismo contra las personas más jóvenes es ser mujer. 

INTRODUCCIÓN

La edad es una de las primeras cosas que 
observamos en otras personas. El edadismo 
surge cuando la edad se utiliza para categorizar y 
dividir a las personas por atributos que ocasionan 
daño, desventaja o injusticia, y menoscaban  
la solidaridad intergeneracional. 

El edadismo adopta diferentes formas a lo largo del curso de 
la vida. Por ejemplo, un adolescente podría ser ridiculizado 
por iniciar un movimiento político; podría negarse un 
empleo tanto a personas mayores como a jóvenes por causa 
de su edad; o una persona mayor podría ser acusada de 
brujería y expulsada de su hogar y de su aldea. 

El edadismo perjudica nuestra salud y bienestar y 
constituye un obstáculo importante para la formulación 
de políticas ef icaces y la adopción de medidas relativas 
al envejecimiento saludable, tal como reconocieron los 
Estados Miembros de la Organización Mundial de la Salud 
(OMS) en la Estrategia y plan de acción mundiales sobre 
el envejecimiento y la salud, y mediante el Decenio del 
Envejecimiento Saludable (2021-2030). En respuesta a ello, 
se pidió a la OMS que pusiera en marcha con sus asociados 
una campaña mundial de lucha contra el edadismo. 

La OMS, la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones 
Unidas para los Derechos Humanos, el Departamento de 
Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas y 
el Fondo de Población de las Naciones Unidas elaboraron 
el Informe mundial sobre el edadismo para la campaña. 
El informe está dirigido a los encargados de formular 
políticas, profesionales, investigadores, organismos de 
desarrollo y miembros del sector privado y la sociedad 
civil. En este informe, después de definir la naturaleza 
del edadismo, se resumen las mejores pruebas sobre la 
escala, los efectos y los determinantes del edadismo, y las 
estrategias más eficaces para reducirlo. El informe concluye 
con tres recomendaciones de actuación basadas en pruebas 
científicas para crear un mundo para todas las edades. 



TRES  
ESTRATEGIAS  
PARA REDUCIR EL EDADISMO

Se ha demostrado la eficacia de tres estrategias para 
reducir el edadismo: la política y la legislación, las ac-
tividades educativas y las intervenciones de contacto 
intergeneracional. 

POLÍTICA Y LEGISLACIÓN
Las políticas y las leyes pueden ser útiles para reducir el edadismo 
contra cualquier grupo de edad. 

Entre ellas cabe mencionar, por ejemplo, políticas y leyes que aborden 
la discriminación y la desigualdad por motivos de edad, y el derecho 
relativo a los derechos humanos. El fortalecimiento de las políticas y las 
leyes contra el edadismo puede lograrse mediante la adopción de nuevos 
instrumentos a nivel local, nacional o internacional, y la modificación de 
los instrumentos vigentes que permiten la discriminación por motivos 
de edad. Esta estrategia requiere mecanismos de observancia y órganos 
de vigilancia a nivel nacional e internacional que aseguren la aplicación 
efectiva de las políticas y las leyes que abordan la discriminación, la 
desigualdad y los derechos humanos.

INTERVENCIONES EDUCATIVAS
Las intervenciones educativas para reducir el edadismo deben 
incluirse en todos los niveles y tipos de educación, desde la escuela 
primaria hasta la universidad, y en contextos educativos formales y 
no formales. 

Las actividades educativas ayudan a mejorar la empatía, disipar las ideas 
erróneas sobre los distintos grupos de edad y reducir los prejuicios y 
la discriminación al proporcionar información precisa y ejemplos para 
contrarrestar los estereotipos. 

INTERVENCIONES DE CONTACTO 
INTERGENERACIONAL 
Asimismo, habría que invertir en intervenciones de contacto 
intergeneracional que tengan por objeto fomentar la interacción 
entre personas de distintas generaciones. 

Este contacto puede reducir los prejuicios y estereotipos entre grupos. 
Las intervenciones de contacto intergeneracional figuran entre las 
intervenciones más eficaces para reducir el edadismo contra las personas 
mayores, y también son prometedoras para reducir el edadismo contra 
las personas más jóvenes. 

 
ESCALA  
DEL EDADISMO

El edadismo está presente en numerosas instituciones 
y sectores de la sociedad, como por ejemplo entre los 
proveedores sociosanitarios, en el lugar de trabajo, en los 
medios de comunicación y en el ordenamiento jurídico. 

El racionamiento de la atención de salud en función de la edad está 
muy extendido y las personas mayores tienden a quedar excluidos de 
las actividades de investigación y recopilación de datos. Los adultos 
mayores y los más jóvenes a menudo se encuentran en desventaja en 
el lugar de trabajo. Los delitos cometidos por delincuentes más jóvenes 
suelen suscitar más indignación que los cometidos por delincuentes 
más mayores, y se consideran infracciones más graves. El edadismo 
también determina la forma en que se recopilan las estadísticas y los 
datos en que se basan las políticas.

A nivel mundial, una de cada dos personas son edadistas 
contra las personas mayores. En Europa, que es la única 
región de la que se dispone de datos, una persona de cada 
tres afirma haber sido objeto de edadismo, y los jóvenes 
afirman haber percibido más discriminación por edad que 
otros grupos de edad. 

EFECTOS  
DEL EDADISMO

El edadismo tiene consecuencias graves y de gran 
alcance para la salud, el bienestar y los derechos 
humanos de las personas.

En el caso de las personas mayores, el edadismo se asocia con una menor 
esperanza vida, una salud física y mental más deficiente, una recuperación 
más lenta de la discapacidad y un deterioro cognitivo. El edadismo reduce 
la calidad de vida de los adultos mayores, aumenta su aislamiento social 
y su soledad (ambos asociados a graves problemas de salud), restringe 
su capacidad de expresar su sexualidad y puede aumentar el riesgo de 
violencia y abuso contra las personas mayores. El edadismo también puede 
reducir el compromiso de los jóvenes con la entidad para la que trabajan. 

El edadismo contribuye a la pobreza y la inseguridad económica de las 
personas en la vejez, y en una estimación reciente se demuestra que 
tiene un costo para la sociedad de miles de millones de dólares. 



TRES  
RECOMENDACIONES 
DE ACTUACION

Estas recomendaciones tienen por objeto ayudar a las 
partes interesadas a reducir el edadismo. Su aplicación 
requiere un compromiso político, la participación de 
diferentes sectores y agentes, y adaptaciones específicas 
para cada contexto. Cuando sea posible, deben aplicarse 
conjuntamente para maximizar sus efectos en el edadismo.

Invertir en estrategias basadas en pruebas científicas 
para prevenir y combatir el edadismo. 
Es necesario dar prioridad a las tres estrategias respaldadas por las 
mejores pruebas científicas: formulación de políticas y promulgación 
de leyes, y ejecución de intervenciones educativas y de contacto 
intergeneracional. Para lograr un cambio real a nivel de las poblaciones, 
estas estrategias deben ampliarse. En los casos en que esas 
intervenciones no se hayan llevado a cabo anteriormente, deberían 
adaptarse y probarse, y posteriormente ampliarse una vez que se haya 
demostrado su eficacia en el nuevo contexto.

Mejorar los datos y las investigaciones para comprender 
mejor el edadismo y la manera de reducirlo. 
Mejorar nuestra comprensión de todos los aspectos del edadismo  
―su escala, sus efectos y sus determinantes― es un requisito previo para 
reducirlo, tanto cuando se manifiesta contra los jóvenes como contra 
las personas mayores. Es necesario recopilar datos en todos los países, 
especialmente en los países de ingresos bajos y medianos, utilizando escalas 
de medición del edadismo válidas y fiables. Ahora bien, debería darse la 
máxima prioridad a la elaboración de estrategias para reducir el edadismo. 
Las pruebas científicas sobre la eficacia de las estrategias van en aumento, 
pero aún no están a la altura de lo que se necesita. Convendría optimizar las 
estrategias existentes, calcular su costo y costoeficacia, y, posteriormente, 
ampliarlas. Es necesario seguir elaborando y evaluando estrategias 
prometedoras, como las campañas para reducir el edadismo. 

Crear un movimiento para cambiar el discurso sobre  
la edad y el envejecimiento. 
Todos podemos contribuir a afrontar y eliminar el edadismo. Los gobiernos, 
las organizaciones de la sociedad civil, los organismos de las Naciones 
Unidas, las organizaciones de desarrollo, las instituciones académicas y 
de investigación, las empresas y las personas de todas las edades pueden 
unirse al movimiento para reducir el edadismo. Al unirnos en una amplia 
coalición podemos mejorar la colaboración y la comunicación entre las 
diferentes partes interesadas en la lucha contra el edadismo. 

CONCLUSIONES
,

Es hora de decir no al edadismo. 

En el Informe mundial sobre el edadismo se describe la 
manera de combatirlo y, por consiguiente, de contribuir 
a mejorar la salud, aumentar las oportunidades, reducir 
los costos y permitir que las personas prosperen a 
cualquier edad. Si los gobiernos, los organismos de las 
Naciones Unidas, las organizaciones de desarrollo, las 
organizaciones de la sociedad civil y las instituciones 
académicas y de investigación aplican estrategias 
eficaces e invierten en nuevas investigaciones, y si las 
personas y las comunidades se unen al movimiento  
y afrontan cada caso de edadismo, 

crearemos entre todos un mundo para todas 
las edades. 
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